
COMUNICADO DE LA COLECTIVA AQUELARRE FEMINISTA IQUIQUE 
 
RESPECTO A LA NEGLIGENCIA Y VIOLENCIA EJERCIDA POR EL GOBIERNO DEL           
VIOLADOR DE DERECHOS HUMANOS SEBASTIÁN PIÑERA EN MEDIO DE LA CRISIS           
SANITARIA POR EL COVID-19 EN CHILE, DECLARAMOS: 
 
Somos mujeres, madres, hijas, nietas, trabajadoras asalariadas y no asalariadas, cumplimos           
roles de crianza y cuidado de enfermxs, somos hijas del desempleo y los empleos informales,               
somos pobladoras, estudiantes, endeudadas, precarizadas y activistas feministas. Somos,         
además, primera línea desde que nacemos, ya que como mujeres debemos vivenciar la             
violencia y el temor en las calles y muchas veces al interior de nuestros hogares. Desde aquí                 
nos posicionamos para escribir. 
 
Hace más de 100 años, las deplorables condiciones laborales y materiales vivenciadas por             
la clase trabajadora hicieron temblar el escenario político chileno. A la crisis social, se              
sumaban constantes brotes de pestes y enfermedades que cobraban miles de víctimas            
entre los sectores populares; fueron las huelgas y masacres obreras, las que posibilitaron la              
garantización de derechos sociales básicos. Sin embargo, la arremetida del neoliberalismo           
contra el Estado de Bienestar nos tiene hoy ante una nueva cara de la “Cuestión Social”: un                 
sistema de salud pública insuficiente, vulneración de los derechos laborales, agudización de            
la doble explotación de las mujeres, precarización del sistema educacional, sin contar el             
riesgo que enfrentan las y los trabajadores por la falta de medidas preventivas frente al virus                
Covid-19, dejan en evidencia las nefastas consecuencias de tener como base un sistema             
económico neoliberal, que sólo apunta a la acumulación de capital, en pos de los              
privilegiados y en desmedro de la clase obrera. 
 
Considerando la absoluta desprotección enfrentada por la clase trabajadora debido a la nula             
acción del gobierno de Sebastián Piñera en función de la crisis sanitaria por Covid-19 que               
enfrentamos como país, la impavidez y descaro del gobierno agudiza la división social, ya              
que al no presentar medidas de bienestar, son los sectores populares quienes se ven más               
expuestos a la enfermedad, sin la posibilidad de llevar a cabo una cuarentena obligatoria,              
presentándose en muchas ocasiones a sus puestos de trabajo sin la protección necesaria,             
movilizados por el miedo a la creciente posibilidad de ser despedida/o o no ser              
remuneradas/os, temor fundamentado en las últimas decisiones tomadas a nivel central           
como es el último dictamen (1283/006) de la Dirección del Trabajo. ¿Qué pasa con los               
derechos laborales de todes les trabajadores?, estos son claramente vulnerados por el            
mismo Estado, quien debiera resguardar el derecho a la integridad física y garantizar a cada               
trabajador/a el no ser objeto de represalias por parte del empleador. En base a esto, ¿cuál                
ha sido la respuesta por parte del gobierno?: otorgar al empresariado y a la clase               
acomodada la facultad de decidir sobre las condiciones laborales de muchos trabajadores,            
quedando al criterio de los mismos el velar o negar el acceso a derechos fundamentales,               
quedando el/la obrero/a en el más absoluto desamparo. 
 
Como feministas, demandamos la inmediata salida del ministro Mañalich por su negligencia            
genocida contra la clase trabajadora, denunciamos la inoperancia del gobierno de Piñera            
frente a la necesaria prevención, valorando por lo demás la acción de los municipios a lo                



largo del territorio ante esta crisis. Hacemos un llamado de atención sobre la doble -y triple-                
explotación que pesa sobre las mujeres en nuestros roles de trabajadoras, cuidadoras y             
reproductoras de la vida material de la clase obrera. 
 
No olvidamos ni perdonamos, en este 29 de marzo “Día de las y los jóvenes combatientes”,                
reforzamos la esperanza de un Chile digno, solidario y soberano. 
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